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			INTRODUCCIÓN

			Iniciamos estas líneas recordando que el Diccionario de la Real Academia Española considera el liberalismo como un orden de ideas que profesan los partidarios del sistema liberal, y liberal es el que profesa doctrinas favorables a la libertad política en los Estados. El mismo Diccionario, considera a la libertad como la facultad natural que tiene el hombre de obrar de una manera o de otra y de no obrar, por lo que es responsable de sus actos.

			Si tratamos de adentrarnos en un análisis más detallado, resulta difícil hallar en el liberalismo un sistema único y totalmente cohesionado.

			Ante los distintos objetivos de los diferentes grupos liberales, puede hablarse de un liberalismo político, económico, social, filosófico e incluso teológico.

			Dentro de lo que suele denominarse ideario liberal, se mantienen conceptos diferentes sobre la libertad. Están los que consideran la libertad como la facultad del individuo humano de pensar, expresarse, querer y actuar sin otro límite que el de no perjudicar a los demás. Son los que defienden una idea de la libertad que cabría considerar maximalista.

			Considerando la libertad como facultad de la persona humana de pensar, expresarse, querer y actuar, sin perjudicar a los demás y respetando los órdenes sobrenaturales y naturales (religiosos, éticos, físicos, jurídicos, económicos…), podría considerarse más completo que el del párrafo anterior tal concepto de libertad.

			Desde una perspectiva histórica, estamos ante unas ideas impulsoras de las libertades humanas en los ámbitos del pensamiento, de la política, la economía, la sociedad y la religión. Tales ideas y hechos se iniciaron en el siglo xvii en Europa y se desarrollaron durante los siglos xviii y xix en Europa y América, generando unos tipos de sociedades que se han ido extendiendo por otras regiones del mundo a lo largo del siglo xx, y que parecen seguir su marcha expansiva en el siglo xxi.

			Hablando de la libertad humana, no conviene olvidar las palabras dirigidas por Jesús a un grupo de judíos que habían creído en Él: «Si vosotros permanecéis en mi doctrina, seréis realmente mis discípulos, conoceréis la verdad y la verdad os hará libres». En otro momento, dijo a quienes le escuchaban: «Yo soy la Verdad».

			Aunque la libertad a la que se refieren los textos bíblicos y la defendida por los liberales se muevan en distintos órdenes, se hará referencia en este trabajo a pensamientos y actuaciones de personas cristianas relacionadas con las ideas liberales o con la libertad.

		

	
		
			IDEAS

			
				I. Antecedentes filosóficos

				En la Europa del siglo xiv, el nominalismo filosófico de la baja escolástica consideraba que los conceptos generales o universales eran nombres que no se correspondían con sustratos reales. En consecuencia, optó por la primacía del individuo humano sobre las agrupaciones sociales, en las que veía simples agregados numéricos de individuos. En este nominalismo se halla la raíz del pensamiento individualista, que será asumido por el primer liberalismo.

				También en el siglo xiv, el monje inglés Guillermo de Ockam (1285-1350) estimaba que las verdades de la fe eran inaccesibles a la razón y que, por tanto, no podían ser objeto de la filosofía. Pensaba también que la razón humana podía llegar a descubrir todo un mundo nuevo de verdades en la teoría del conocimiento, en la metafísica, en la moral y en la política. Estas ideas también iban a influir en la ideología liberal.

				Dos siglos más tarde surgieron en Europa dos posturas antagónicas en torno a si el hombre era o no libre, de cuya solución dependía plantear si era o no responsable de sus actos.

				Erasmo de Rotterdam (1467-1536), en su Diálogo sobre el libre albedrío (1524), oponiéndose a uno de los puntos más cuestionables de las doctrinas desarrolladas por Lutero, definió la libertad interior como la facultad o capacidad que tiene el hombre de aplicarse a las cosas que miran a la vida eterna o a las que le apartan de ella.

				Martín Lutero (1483-1546), en diciembre de 1525, publicó su obra De servo arbitrio, donde, tras reconocer que Erasmo había sido el único en descubrir el nervio de toda la discusión —por el propio Lutero iniciada—, afirmaba que, después del pecado original, al quedar tan profundamente corrompida la naturaleza humana, la libertad interior no era más que una palabra sin sentido.

				A partir de los años de la Reforma, se iniciaron unos actos políticos que tenían el sentido de secularizar los bienes eclesiásticos. Así, en el Estado inglés donde se constituyó el anglicanismo, separado de la Iglesia católica, el Parlamento votó en febrero de 1536 una ley disolviendo una serie de monasterios. Sublevadas las provincias del norte, cerca de 35000 hombres se dirigieron a Londres. Sus delegados fueron recibidos por Enrique VIII pero, tras ser amenazados con la hoguera, unos fueron ejecutados y los más afortunados hubieron de regresar a sus casas.

				Todo lo que pudo venderse de los edificios monásticos se enajenó por el Estado, recibiendo el Tesoro público 1 500 000 libras; dos tercios de las tierras fueron distribuidos gratuitamente por la corona entre cortesanos y, a bajo precio, entre funcionarios, jurisconsultos y mercaderes.

				Un año antes, en 1535, había sido decapitado en Londres Tomás Moro (1478-1535), de quien dijo A. Vázquez de Prada que murió en defensa de la libertad.

				Cuando Moro tenía más de cincuenta años, el embajador de Carlos V en Londres (E. Chapuys) dejó escrito sobre él: Ha renunciado a su oficio porque, si continúa en el cargo, se verá forzado a obrar contra conciencia o a incurrir en el enojo del rey, como ya le ha sucedido por no querer tomar parte contra el clero.

				Citado para jurar el Acta de Sucesión, Moro pidió que se variase la fórmula del juramento para que no hiriese su conciencia (la hería el preámbulo del Acta donde se proclamaba la invalidez del matrimonio de Enrique con Catalina y se negaba la supremacía espiritual del papa). Como no se varió la fórmula, Moro se negó a prestar juramento. Tras pasar cuatro días custodiado por el abad de Westminster, rechazó de nuevo el juramento y fue enviado a la Torre de Londres.

				El 1 de julio de 1535 tuvo lugar el juicio, en el curso del cual el Canciller Audley exhortó al acusado a avenirse porque, contra su parecer, estaban las autorizadas opiniones de los obispos y Universidades. Contestó T. Moro: Grande sería mi temor a apoyarme únicamente en mi propio criterio… Pero no me cabe duda de que, si no en este reino sí en la Cristiandad componen mayoría los hombres virtuosos y los sabios obispos hoy en vida que piensan igual que yo… Por tanto, no estoy obligado a inclinar mi conciencia ante el Consejo de un reino que actúa contra el Consejo general de la Cristiandad… en contra de los Concilios que se han celebrado de mil años acá….

				El 9 de mayo de 1935 Pío XI definió la santidad y culto debidos a Tomás Moro. En su homilía recordaba que una edad empuja a la otra, y la huida del tiempo desmorona las obras humanas y las echa a tierra… Pero la Cruz refulge eternamente en su fijeza mientras el mundo rueda. En el año 2000 san Juan Pablo II lo proclamó patrono de los políticos.

				Precisamente el nacimiento de una poderosa burguesía y de una economía de sesgo capitalista se iba a iniciar en Inglaterra. Max Weber recordó cómo en la Reforma protestante se origina el espíritu capitalista.

				Si el catolicismo veía en el Evangelio una llamada a los seres humanos al desprendimiento propio y de las riquezas materiales, y una condena de los préstamos usurarios, Calvino argüía con astucia: Las riquezas no vienen a los hombres por su virtud, sabiduría o trabajo, sino solo por la bendición de Dios… Las riquezas no son condenables en sí mismas, como imaginan algunos fantasiosos…y aun constituye una grave blasfemia contra Dios el reprobar las riquezas. Los ángeles llevaron a Lázaro al seno de Abraham. Pero ¿quién era Abraham? Un hombre rico, tanto en rebaños como en dinero, en familia y en todas las cosas.

			

			
				II. Antecedentes políticos

				El florentino Nicolás Maquiavelo (1469-1527), en El Príncipe (1513), había expuesto que la razón de Estado no estaba subordinada a ninguna instancia moral o jurídico–natural, y que el gobernante no tenía que regir sus actos más que por lo que conviniese al Estado.

				En cambio, para el español Juan de Mariana (1536-1624) el rey debería de estar subordinado, como cualquier otra persona, a la ley moral (De rege et regis institutione). Consideraba Mariana preciso que el poder real estuviese limitado por un consejo constituido por los ciudadanos más sabios y virtuosos, debiendo el rey en sus tareas de gobierno seguir las recomendaciones y pautas de dicho consejo. Según este autor, cuando el rey no mira por la utilidad del pueblo o le quita su legítima libertad, se transforma en un tirano al que cabe despojar del trono y aún de su vida, si no existe otra solución. Sin embargo —dice— se debe actuar con mesura, meditando las circunstancias que pudieran existir, y amonestando antes al príncipe para que rectifique su injusta actuación.

				Tratando de la educación del príncipe, coincidía Mariana con el pensamiento que Erasmo había expresado en el Enchiridion, donde se consideraba como un gran valor para un monarca la virtud de la prudencia. Afirmaba también Mariana que el príncipe debería impedir que los impuestos asfixiasen a las clases productoras de la nación.

				Francisco de Vitoria (1483-1546) ya había enseñado en Salamanca (Relectio de Indis) que los pueblos de la América recién descubierta eran titulares de una legítima libertad y que ni el papa ni el emperador podían tener pretensión alguna sobre ellos, pues ni Dios ni los pueblos se la habían otorgado.

				Durante las guerras en Francia entre calvinistas franceses o hugonotes y católicos, J. Bodin (1530-1596), en su obra Los seis libros de la República, acuñó el término “soberanía” para referirse a un poder absoluto, que veía necesario para promover el fortalecimiento de la autoridad y la neutralidad religiosa del rey, y para conseguir la paz entre milicias católicas y protestantes.

				T. Hobbes (1588-1679), pensador inglés de orientación individualista, expuso en su obra Leviatán (1651) que en un supuesto estado de naturaleza los individuos humanos eran libres; pero, al vivir en continuo peligro de guerra de todos contra todos, convenía que los hombres, por medio de un pacto, se sometieran al fuerte dominio de un soberano que garantizase la paz.

				Frente al realismo filosófico, para el que la verdadera entidad real son las cosas, y el hombre entre ellas, el sistema racionalista moderno dio a la filosofía un giro antropológico e individualista. Según R. Descartes (1596-1650) (Discurso sobre el método, 1637) el criterio de evidencia se encuentra en la razón, común a todos los seres humanos, siendo el hombre mismo sustancia pensante. Según el racionalismo cartesiano no sé nada con seguridad, más que yo mismo, en cuanto pienso (cogito), y esa es la primera verdad indiscutible; de las cosas solo sé en cuanto las veo, las quiero, las pienso.

				Al considerar que todo conocimiento deriva de la razón, cabe deducir que la razón debe ser la legisladora del hombre y de la sociedad.

			

			
				III. El fin del Antiguo Régimen y el nacimiento del liberalismo político

				Tras la paz de Westfalia (1648), que puso fin a la guerra de los Treinta Años (1618/1648) —iniciada por una lucha entre unos Estados de mayoría católica y otros de mayoría protestante unidos a la Francia del cardenal Richelieu—, comenzó un proceso de consolidación de los sistemas desacralizadores de las sociedades y del poder político, y empezó a arrumbarse el Antiguo Régimen.

				Luis XIV (1638-1715), con el deseo de alcanzar la uniformidad religiosa en Francia, al revocar en 1685 el Edicto de Nantes —que había concedido libertad a los hugonotes—, provocó que estos volvieran a ser de nuevo perseguidos. El conocimiento de los hechos suscitaría una alarma en Inglaterra contra los católicos, que cristalizó en el cambio de dinastía y en la inclusión, en la Declaración de derechos de 1689, de una cláusula: ningún católico podría ocupar en el futuro el trono británico.

				En 1679, reinando en Inglaterra Carlos II, ciertos juristas y políticos habían conseguido la aprobación de una importante ley, el Bill de Habeas corpus, que reforzaba la autoridad del Parlamento y tutelaba a los ciudadanos ingleses contra las detenciones arbitrarias y prolongadas: disponía que, al detenerse a un ciudadano, este habría de recibir por escrito el cargo o cargos que se le imputaban; que, excepto en los casos de delitos muy graves —como alta traición—, el detenido podría obtener la libertad provisional mediante fianza; que, dentro de los veinte días siguientes a la detención, el gran jurado debería determinar la existencia de indicios suficientes para proseguir el procedimiento contra el imputado; y que todo magistrado, oficial de policía o personal de prisiones que violase esa ley tendría que pagar una fuerte multa.

				Pocos años después, comenzó en Inglaterra el sistema de partidos políticos. Surgieron estos con motivo de la controversia parlamentaria en torno a la expulsión de Jacobo, hermano del rey inglés, amigo de Luis XIV y acusado de “papista”. Cuando Carlos II, titular de la realeza teocrática anglicana, convocó en 1680 al Parlamento, la Cámara de los Comunes votó a favor de la expulsión de Jacobo y la de los Lores que se manifestasen en contra. Carlos II, tras disolver el Parlamento, gobernó sin contar con él durante los cinco años siguientes. A partir de entonces se constituyeron dos partidos: el que defendía la expulsión de Jacobo y el consenso para la aceptación de un nuevo heredero de la corona —el de los Whigs—, y el partidario de las prerrogativas de la corona en la persona de Carlos II —el de los Tories—.

				El aristócrata anglicano Robert Filmer (1588-1652), en su obra Del Patriarca o del poder natural de los reyes, de 1680, tratando de apoyarse en la Biblia, había sostenido la idea bodiniana de la soberanía absoluta y la concepción del Parlamento como un mero órgano consultivo, a convocar y disolver a voluntad del rey.

				El filósofo J. Locke (1632-1704) era contrario al patriarcalismo y veía también en la Biblia un conjunto de libros divinamente revelados. A través del teólogo anglicano Richard Hooker había conocido a Sto. Tomás de Aquino. Frente a Filmer, Locke consideró que Dios, al crear a Adán o al bendecir a Noé, no les había otorgado ningún poder político sobre nadie; y consideraba que existía un derecho “a apelar al cielo”, el derecho a la rebelión por parte de los ciudadanos —a su juicio y en su mayoría, personas rectas—, cuando el poder se ejerciese contra la razón o la justicia.

				En su Ensayo sobre el entendimiento humano (1690), exponía Locke que todo conocimiento tiene su origen en la experiencia; que el individuo humano es como una “tabla rasa” o un “receptáculo vacío”. Se oponía así a otros autores de su tiempo (como Anthony A. Cooper, para el que la base del conocimiento ético se halla en el sentido moral innato en el hombre).

				Locke escribió también Dos tratados sobre el Gobierno y unas Cartas sobre la tolerancia, donde proponía fomentar un cristianismo razonable, alejado de las formulaciones estrictas, que debería conducir al acuerdo entre los creyentes de las distintas confesiones: su tolerancia, sin embargo, no alcanzaba a los miembros de la Iglesia católica, ante los que mantenía cierta fobia antipapista.

				Locke, uno de los padres de la ideología política liberal, consideraba que los hombres nacen iguales y creados para la libertad, y estimaba que la autoridad política debería nacer de una delegación de los ciudadanos libres en favor de quienes los representan. Para hacer imposible toda tiranía formuló, en su segundo Ensayo sobre el gobierno civil, el principio de división de poderes: legislativo, ejecutivo y federativo (dirección de asuntos exteriores), principio que adoptaría Montesquieu (1689-1755) en su obra El espíritu de las leyes (1748), aunque refiriéndose a los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. Cada uno debía confiarse a un órgano diferente e independiente de los otros.

				Amigo de A. Cooper —fundador y primer jefe del partido whig (liberal) inglés—, Locke colaboró en el triunfo de la Revolución inglesa de 1688. De hecho, viajaba en el mismo barco en el que navegaba, desde Holanda a Gran Bretaña, Mary, la hija del depuesto rey Jacobo II y esposa de Guillermo de Orange, primer monarca constitucional del Reino Unido.

				En el continente europeo, Pierre Bayle (1647-1706), calvinista francés, muy crítico con Luis XIV y su revocación del Edicto de Nantes, conoció a Locke entre los años 1687 y 1688 en Rotterdam. En 1687 publicó un Comentario filosófico de las palabras “oblígalos a entrar”, en el que criticó abiertamente las conversiones forzadas, y recordó que Jesús nunca obligó a nadie a convertirse. Esa obra suya se anticipó a las Cartas sobre la tolerancia de Locke, de 1689 y de 1690.

				En su Diccionario histórico crítico (1695-1696), que influyó en buena parte de los enciclopedistas, afirmó Bayle que los reyes hicieron desgraciados a sus súbditos, y los papas rebajaron la doctrina cristiana al nivel de sus ambiciones y pasiones.
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